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ECONOM/A:....___ ___ _ 

Pasó por C á di z Salust ianu del 
Campo, catcdriotico de Sociología de 
una de las uni\'ersidadcs ma<.lrilc-­
iias, autor de numerosas obras v 
<.:ulaborador de los monumcntale.s 
volú menes obre la España de los 
años setenta, ob ra d irigida por Fra· 
ga l ribarne. En un acto organi7.adu 
por la Caja ele Ahorros gaditana y 
su d inümico d i rector don Fernando 
Port illo, Sal us tiano del Campo, con 
acento que difíc i lmente revela su 
lugar de nacimiento - La Línea de 
la Concepción-, habló en un len· 
guaje precioso, rigu roso, de In s i­
tuación de la región anda lu7a de n­
tro del con tex:tu naciona l de l des­
arro llo. 

La a ta laya privilegiada de la capi· 
tal de la nación le da el distancia­
miento preciso para que t rases 
como las de •intensificación de des­
equilibr ios,., «Andalucía, reca lci t ran­
te al desarro llo», «colonialismo inte­
rior», «paro crónico y em igración 
ma iva», .exceso de p lanes v falta 
de plan ificac ión•. • lus planes: cjcr· 
cicios de prác ticas para ingenieros», 

«poder de prc!'liun polnica rcgional n, 
c11 lin: uc.·onLicnda t:okctha l:On \"U 
Juntad de prug1 ..::~u · . no parecen 
frase_~ generada~ dr.:sdc: un provinci01 
nio..;mo ap.a!<.ion::H_IO v dc~madrado. 

Sl..!ñalú el conferenciante , anlc un 
auditorio mayoritariamente joven, 
el caso andalut, único y C\.tremo en 
Europa, en una Europa en la que en 
un lapso de quince años E.spaña s~ 
ha aurado al quinto puesto de la 
clasificación de pafsc' industrializa· 
dos, al tiernro que In región anda· 
luza ha sido postergada al último 
lugar de regiones europeas: la de 
nivel de vida más bajo, aná lisis ceo· 
nómico, ha detectado las lormas dt:: 
desequilibrio. Y uno , al Lcrminar el 
riguroso repaso al •desastre socio­
económico andalut ~ . para no a t ri ­
buir tanta maravi11a al _.,ueño de 
una noche de primavera ~, se preci­
p itó sob re el conferenciante y le d i­
rigió lo"> s iguiente!<. interrogantes: 

LA ILUSTRAC IO REG IONAL.-AI 
comienzo de su conferencia seña ló 
que e l Plan de Desarrollo no se pro· 

-] 

puso C01Tl"gir los dl•M.~quilibrios rc­
gionaks, qut.:• el Uc,a¡ rollo dt:":,igual 
no puede :-.cr cont..•gidu por la poll­
tiea del lat.<>e: (cure liberal. ¿ ln>i · 
nua , en todo ello, la impo,ibilidud 
del de arrullo ::lndalut en u11 conlcx.­
IO cconomico capitalistn? 

SALUSTIANO DEL CAMPO.-Espa· 
fW C?SUÍ ('IIIIUIYCQ(/(1 Cll 1111 11111/U/o 

uc.-dtlental capira/istn, mm c·ou tli\'L'r· 
.\O .\ ~rudos de m<Uilul';. 

La,, cli{icultatles illtemaciollalcs 
.'ion tan grrmdes que la reconversión 
Cll otro tipo de sis1ema re;,ulta 
irreal, a cor·tu pla:.o. Pienso, sin em­
l"llgo, que tle11tru de los propios 
esqtte111as cnpitali .'>·tas cahe urra ma· 
·yur jus1icia socit~l. 11 11 mayor grwlu 
de representatividad eu la gc.litióu, 
por parte de los gobemadus, )' ca/Je 
desarrollar el pms: las povil"lidadc•s 
del desarrollo 110 se ltalla11 agotuclas 
(co111o, IJOr eje111plo, el cam ele / 11 
~larerra). Dentro de ese c .... qucma. 
creo que Antlalucla: 1) Es necL•sari(l 
para el ptl/ .... : . .;upoue una poblacimt 
de ~oeis rm/lone~o de c:oll!1ttmidure"'; 
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2) 1 11 ''" futuro 1111nedra1o ef ptHI 
b/c prc~'t 1 un planteuuu~nld pu/111 
t..<OJ que pus,brlttc una r~pre entalfvr 
dwl 1nds auteHtiett v. por ello, w1 
r• fie1o m las e<(uus dcclsow!> de 
la corrt:.em ta rcgtfJnal, ' \) /Jl~ruru 
dd c.apua/1 mu tc1/Jt elegrt mrcn 
prucediuur,,a, ,¡e p/mufrc. a' rwr l 

<Uh.: Tl'5pondet urut /os or·gu110.) rt. 
pt;'H',Wino' t/1 la uuulr<uuc.ion dt 
Ja. ~C"iill"l flt• dt III'Ttlo C 111/ lll p/Utll• 
fícacit;n, 

/.a plauitu~anon iudicati1·a 110 lw 
ido ta/, pw~'i IUJ Ita \IdO oiJ/l[!.QIVTltl 

pwa lo\ órxanus púl>ltL·os. fA, Co1 
lf! • ul Crtlll e~r /u~ \leuturws dt:l pr1 
Hr•·r lnt•J1io tlt'/ 111 PluH de De ... urru 
llu Jw11 f'IUt".\ftJ de relrew: que 111 ,¡_ 
qwt•ra lth poderes publico ... llau ltt..•· 
< Jw c.~a\o tic.• tu ¡>lant/u:aciún d<•l plan 
tmlo lla \Úi o ww JJroma: ha)• que: 
\1'1 mth H:TIO.\ _\' tC.\pUU\able\ C:UII 

''" prornos pliwteamiellltH. 

1 . l. R -r_ (ümu ,,. cxpliG:.t q ut: An· 
da luda 't..'a UJI l'i~·rnp lo de rcs i ~ t t! n · 
l'l a ul dL·, pcgul 'oc.:iocconúmíco, u 

fh:~oo;.u de la' grandes condic iones 
que.· c rtdt.·r rél para e llo? 

S. dL•I C-A eJJo confluyen vario ' 
/m tu,.,... Cu co11creto puedetJ se iw· 
/11nt• w w ·''''U! de condicionamien­
IOH' trrii!YHCJ.\ (/cllt/tmdio, incultura, 
Jal ttl d ~t IIWilU de ob ra crwli{ictula , 
tl t: /l t'Ú!Ill es eqwpamielli OS generales, 
cllti J.: racJÚH} y de {actores externos: 
In ' elación de A11dalucfa cou el r es· 
to d e lth r eK 1o11es es ptwoles. El ctl .'W 
twclttlu ;. c.~ 1111 caso de autth rticu cu­
loni(l/t\mo iut erior . pues se de.'wpro­
,.,,dum lo-; r ecur os 11aturules v se 
c"\ pottmr ti otra.) re~ io11 es el caPital 
v ltt uwrro tle ohr a propios. 

L. l. R.-¿ No "'pone todo ello un 
m .. tvor r ic!-.go pant el capi tal inver­
..;o r -.¡ l'~tl.! dicidicra atcrri;.ar por 
t' 'l:t' latitudes? 

S . del C.- Narwalme111e. Si aquí el 
c'll fJIICII I OIIIll la 111iciativn por si solo 
,, Tli!S J< O .\ería mayor. Tropezaría 
rl tl c.! lllth c:ou la inseguridad de que se 
c:wnplmt y /raya responsables de los 
uu.,mos, minontlS capaces de reafi. 
zar, l'Oces que se levauteu ante las 
uui-. altas maor itlatlett v de/aleu el 
~'" '""fl/rm lt'tlla dt /u k~l,lado. 1ntt" 
,, ., nuup1 (tl'lhl,• qur rl capflul 

'' th ,.,.,,,.. ,¡,. mocllJ fllOI\Itl p1·ro /u­
xu p 1 ' /u ,\ tlmwl\frtu-fou {/ ti Ít'tl tw 
H'fln IUIW 111 \IC/t ll t'IO l riRtCtlltrt"lltt.• tlf 

1/0 111\"t' l llr mt:\1\'UUit'Ute t'll CttdrfO\ 
u/rt ltl/t• ptUptJIC'IOUdltliO /t)\ rt!c"tlf· 

,u, ,, """'' 'w" ll ll~ "' tt·~iou pu­
rltw ttlnutl~t•r l' dt'''""'"Ut fll w r 
IIU'l'f IJtr\/((1 
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L. l. R.-¿ llab ria al guna fo rm a, au n­
q ue fuese indirec ta, de conseguir 
que la iniciativa p r ivada se vo lca ra 
!-~Oh re la regió n ? 

S. del C.-Dentro de "'' sistema ca­
pitalisw lra _v que proponer se seria· 
m e111e la mvitacióu u que lo priva­
tlu acuda dmule haya reutabilidatl. 
Así Ita ocurrido, por ej emplo, en el 
caso del Polo de Huelva v tal vez 
o c 11rra e11 la del Campo de Gibraltar. 
En otro · Polos Ita domi11ado la di­
w cll sió ll especulativa del terreno y 
el aveuturerismo; e11 ¡;,_. la falta de 
'\Crietlatl. 

A tmvés del l . N. J .• Jo que corres­
pmuicria es q11e dentro de un siste· 
ma fiscal justo se atieuda a ww 
iucltt.stria liásica, al amparo de la 
cual ya iriau acudiendo las auxi­
liares. 

1 1 R.-Pero el l. N. l. parece tener 
'u ' 0 10 ' puesto' en más pin¡,tües bc­
ut•fit:ins . 

~ . Lid C.· Lfecth ·amellte . En sus co­
m rt•n :o , , el J. N . J. aplicó Sil filoso 
(w de pitmi(icac•ón. Co11 la Jiegad11 
ele Jo., t ~c·nócrala> cambió m (lioso 
f w ; l ro_v ~e piensn que las empresa.\ 
uv rc·nwble:i no débeu set prunro­
r·iunaJn, r tt llo ha mflurtlu 1/ l'gati-

\•amence en el despeRne .. ocioecmuJ. 
mh:o tlt! la regióu. 

L. l. T.- En su conferencia ha habla· 
do de un poder de presión politica 
r~gional. ¿ Tendria inconveniente en 
.:uncretar esta idea? 

S. dd C.-Ciertamente, no. Comen­
:ando por las Cortes. me preg11 11 to. 
¿A quienes represeman Jos proctlra­
dores de la región? ¿A Jos adminis-
1 rados o a quien e.~ le~ ha u nom ­
brado? 

Además, las m;,wrías cUrigentes 
antlalu;.a.s l1au venido siendo excesi· 
\'Wneute comp/aci eutes .\' "buenas", 
.'· l1a>1 hecho el ca ldo gordo al olvido 
amialuz, que procede de que otra., 
reg iones reciban más a teucióu por 
parte del poder ce111ral. s, 110 ·'" le· 
vmrta la voz, est e es el resullaclo: el 
t¡ ue tenemos a la vis ta. 

Andlllucía tien e ra zóu suficiente 
para constituirse en un inzporumte 
grupo de presió 11 del país. ¿Qué pa­
saría si Jos andaluces de Madrid o 
Barcelona eligiesen conce jales cm­
daluces? Tendríam os c r eada ww 
pres ión que además correspo11dería 
a una realidad denzográfica, pues 
ocurre que uua r egió11 con el 17 pot 
100 de pobit1ción no tiene la aten­
c ión de la autoridad que co rrespou· 
deria a Sil peso dem ográfico. 

L. l. R.-Fina lment e, ¿qué represen· 
ta rfan , como grupo de presión, las 
minorías intel ec tuales? 

S . del C.-Creo llegado para eJJas el 
momento de contribuir a sacar a la 
regióu del maras mo en que se e11· 
cuentra y se proponga11 wuz acción 
coordinada. Es im prescindible (or­
Illar, o recuperar, la conciencia re­
g iollai. V•lidos todos Jos andaluces 
tendrenzus wz peso; disgregados, se­
r emos peones de hzlereses disti11tos. 
La existencia del l nstitlllo para el 
D esarrollo, en Sevilla, vuestra revis­
ta y ot ras i11iciativas que surjan SC· 
rán estimulmues para ww acción 
coordinada de rodas las autoridadeR 
de la regió 11 . 

Y el conferenciante se aleja •as te. 
niendo en una mano su cartera de 
cj ecuti\'o y en la otra las feli cit ado· 
ncs de las a u1oridadcs asistentes . 

La lluvia caia tibiamente. Las pa­
labras, po rcentajes y cifras han ve­
nido a refrescar nuestra mcmori:-.. 
Alm no t' ' dt·m~siudo tarde. 

M . A. A. 


	ilustracionregional7_0030
	ilustracionregional7_0031

